Carátula 
(Ingresan a Sala los representantes de los socios vitalicios de COMAEC.) 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Comisión de Salud Pública del Senado tiene mucho gusto en recibir en la mañana de hoy a los 
representantes de los socios vitalicios de COMAEC a quienes les pedimos que, dado que contamos con un tiempo limitado, 
intenten concretar su planteo en quince minutos. 


SEÑOR CAZALAS.- Dado que contamos con escaso tiempo, procederíamos a leer, en primer término, un memorándum y, 
posteriormente, la petición que recurrimos ante el Ministerio de Salud Pública y un Decreto dictado en acuerdo con este Ministerio y 
los de Economía y Finanzas y de Educación y Cultura con respecto a la formación de COMAEC, que entendemos se contrapone 
con los hechos que surgen de otro Decreto que en esta oportunidad se ha dictado en acuerdo con la Cartera de Salud Pública en 
relación al cierre de la mutualista. 


Asimismo, vamos a mencionar las leyes que nos amparan y, también, a plantear el Plan B -al cual adhirió COMAEC- y lo que 
entendemos es una posible solución dentro de éste. 


Antes de pasar a leer el memorándum referido, queremos adelantarles que en el correr de la tarde les vamos a hacer llegar la 
petición que presentamos en el Ministerio de Salud Pública, que fue firmada por 120 afiliados y a la que en el día de ayer se 
agregaron 30 firmas más. Estamos hablando, pues, de 150 socios vitalicios que presentamos esta petición, aunque somos más, 
pero ocurre que hay mucha gente que no se ha podido comunicar con nosotros por problemas de salud, de distancia o de 
desconocimiento. 


SEÑORA PASCUAL.- Debo hacer la salvedad de que, en su gran mayoría, los socios vitalicios superan los 70 años, o sea que 
estamos hablando de gente jubilada, con otra realidad social. Por lo tanto, el tema es complejo, muy serio y nos tiene preocupados. 
No sabemos cuál es la solución, pero sí que tiene que haber una, entre otras cosas, porque hay leyes que nos amparan. 


Hay socios que, hoy por hoy, no tienen sociedad médica, en algunos casos, porque no están en condiciones de pagar y, en otros, 
porque expiró el plazo y no pudieron anotarse en otra mutualista. No somos como los socios comunes, a los que les fue posible 
seguir dentro del sistema mutual; los vitalicios actualmente no pagábamos por tener esa condición. 


SEÑOR CAZALAS.- Dice el memorándum: "Situación de los socios vitalicios de COMAEC. 
A los señores integrantes de la Comisión de Salud Pública del Senado de la República: 


Quienes en 1963, 1964 y en 1970 adquirimos la condición de socios vitalicios de la Asociación de Empleados Civiles de la Nación, 
no hemos sido contemplados en el Decreto N* 884/2001 (publicado en el Diario Oficial del 11/7/01) que dispuso la clausura de 
COMAEC, sucesora desde 1995 de la Asociación de Empleados Civiles de la Nación. 


Los derechos a la asistencia de por vida se obtuvieron mediante el pago en su momento de alrededor de $ 100.000, precio 
entonces de una buena vivienda." 


En este sentido, cabe decir que ese era el monto que pagaba cada integrante del grupo familiar. Tenemos casos de cinco o seis 
integrantes que pagaron para tener la condición de socios vitalicios. 


Continúa el memorándum: "Al formarse COMAEC en 1995, por disposición de la autoridad de la época, asumió la obligación de 
continuar atendiendo a los socios vitalicios en las mismas condiciones, es decir, sin pago de cuotas. La atención se brindó sin 
problemas y en nivel más que aceptable. 


El cierre de COMAEC se produjo sin intervención de la voluntad de ésta o de sus socios, y la atención médica ha dejado de 
prestarse por disposición del Ministerio de Salud Pública. 


Los comparecientes, que no integran ni una asociación estable, ni un sindicato, nos hemos reunido debido a las circunstancias 
angustiosas que el Decreto N* 884/2001 nos ha creado. 


De la masa de 700 afiliados vitalicios ya se han presentado 150 en una petición al Ministerio de Salud Pública en tanto otros han 
presentado, en forma coadyuvante, recursos de revocación contra el decreto." 


Para ser exactos, son 771 las personas que figuran en el padrón de COMAEC, que en su momento tendrá que ser depurado. 
A continuación, se dice: "Gran parte de los vitalicios son personas actualmente de recursos disminuidos, por ejemplo, jubilados que 
no pueden afrontar una cuota en otra mutualista, solución que se ofreció por el Ministerio en evidente desconocimiento de sus 


derechos adquiridos. 


La otra opción es atenderse en los hospitales de Salud Pública, de notorias y crecientes carencias, a los cuales obviamente no 
concurren los jerarcas que adoptaron la medida que resistimos. 


En el plano legal, el artículo 17, literal B del Decreto-ley N* 15.181, que prohibió en lo sucesivo las afiliaciones vitalicias, dejó 
expresamente a salvo “los derechos adquiridos en mérito a contratos celebrados antes del 14 de marzo de 1974”. 


Una disposición posterior, la Ley N* 17.296, que aprobó el actual Presupuesto, contempló en su artículo 357 exactamente el mismo 
principio de salvaguardia de los derechos adquiridos. 


No hay ley que habilite a desconocer esos derechos, que por disposición constitucional sólo pueden ser retaceados en atención al 
interés general, de lo que resulta que el decreto es ¡legal en cuanto se dispuso por decreto en materia reservada a la regulación por 
el Poder Legislativo. 


Solicitamos a esta Comisión de Salud Pública interceda para solucionar la injusta situación de desamparo, que ha sumido en la 
incertidumbre y, en algunos casos, en la desesperación a quienes habían previsto la atención de su salud mediante muy 
importantes desembolsos, en su mayoría gente de edad que hoy no puede hacer frente a erogaciones que no están a su alcance." 


Pasaríamos ahora al Decreto N* 398/95, donde se establece: "Asociación de Empleados Civiles de la Nación. 
Disuélvese y se designa una Comisión Liquidadora. 

Ministerio de Salud Pública. 

Ministerio de Economía y Finanzas. 

Ministerio de Educación y Cultura." 


Pasamos ahora al artículo 3% del mencionado Decreto, que establece: "Transfiérense, al 1% de noviembre de 1995, la totalidad de 
los afiliados de la Asociación de Empleados Civiles de la Nación, a la institución de Asistencia Médica Colectiva, Cooperativa 
Médica de la Asociación de Empleados Civiles —COMAEC-, con la totalidad de derechos que cada uno de ellos tenía en aquélla". 


Por su parte, el artículo 4” expresa: "La Cooperativa Médica de la Asociación de Empleados Civiles deberá reconocer tales 
derechos y aceptar el padrón íntegro de los afiliados en las condiciones oportunamente acordadas en el Convenio celebrado con la 
Asociación de Empleados Civiles de la Nación, el 24 de abril de 1995". 


Por otra parte, voy a leer el "papelito" que nos han entregado en la mutualista COMAEC que dice: "Montevideo, 9 de julio de 2001. 
Comunicado a socios de la ex-COMAEC. El Ministro de Salud Pública pone en conocimiento a los socios de la ex-COMAEC que 
se pueden afiliar con todos los derechos a las mutualistas que adhirieron al mecanismo acordado en la Comisión Multisectorial, 
debiendo para ello concurrir a la sede central ubicada en 8 de octubre 2594 en el horario de 8 a 20." 


Esto no va con la realidad ya que el Ministro, expresamente, explicó que los socios vitalicios que quieran mantener su condición de 
socios dentro de una mutualista deben pagar como cualquier otro socio común. Cabe aclarar que esto es algo que se dijo por 
televisión a la prensa, y no está escrito. Si vamos a los hechos, hay varias cosas que están quedando en el camino, no sólo el tema 
de los socios vitalicios, sino que la gente mayor de edad, pasados los 70 años, se encuentra con que tienen que estar en lista de 
espera y, entre otras cosas, tienen que hacerse un examen de salud. Quiere decir que, directamente, no se está cumpliendo con lo 
que el señor Ministro dijo en su momento en el sentido de que estaba todo amparado y que las cosas iban a continuar como 
estaban planteadas, con la salvedad de que debían pasar a otras mutualistas. 


El artículo 17, literal B), del decreto-ley N* 15.181, dice: "Realizar afiliaciones de carácter vitalicio, entendiéndose por tales aquellas 
que representen un aporte fijo, definitivo, distinto a la cuota social o variable en el tiempo, sin consideración del costo real del 
servicio. Esta disposición no afecta los derechos adquiridos en mérito a contratos celebrados antes del 14 de marzo de 1974". 


La Ley N* 17.296 modifica sólo una parte. En tal sentido, su artículo 357, literal B) sustituye el artículo 17, literal B), de la Ley N* 
15.181 de 21 de agosto de 1981 por el siguiente: "Realizar afiliaciones de carácter vitalicio". Después dice: "Esta disposición no 
afecta los derechos adquiridos en base a las contrataciones celebradas al amparo de la normativa anterior a la entrada en vigencia 
de la presente ley. En el caso de instituciones de asistencia médica que tengan campañas de socios vitalicios en ejecución, la 
prohibición establecida en el presente literal, le será aplicable a partir de los 150 días de la entrada en vigencia de la presente ley". 


Nosotros deseamos apuntar, fundamentalmente, a que se tome conciencia de la situación de los socios vitalicios entre los que hay 
personas de todas las edades; personalmente, estoy incluido y tengo 36 años y he adquirido este derecho en forma hereditaria, 
derecho que en este momento se me está negando. En esta situación hay una cantidad de personas y estamos hablando de 
grupos familiares, por ejemplo, de cinco y seis integrantes. En los padrones hay 771 socios vitalicios, muchos de los cuales están 
en el exterior, en el interior de la República o que han fallecido. 


De todas formas no debemos dejar de considerar la situación de los socios vitalicios que, en su momento, pagaron una fortuna 
para obtener ese beneficio. Sin embargo, si en la actualidad tuviéramos que recurrir a ese dinero, seguramente lo encararíamos de 
otra manera. Además, esto crea una falta de credibilidad al sistema si tenemos en cuenta que, por ejemplo, hace muy poco tiempo 
la Asociación Española e IMPASA estuvieron haciendo campaña para afiliar socios vitalicios. 


Nosotros esperamos que se nos dé una solución a este problema y para ello, ya que COMAEC, en su momento, adhirió al famoso 
Plan B) en base a la proporcionalidad de socios que se afilien a diferentes mutualistas sugerimos que, también en forma 
proporcional, se nos tome a nosotros junto con los funcionarios o, de lo contrario, que se diga que la mutualista que adquirió más 
socios tome también a los vitalicios. 


SEÑOR XAVIER (Daniel).- Queremos destacar que en el año 1995 COMAEC fue obligada a tomar el padrón íntegro, incluidos los 
socios vitalicios, de la Asociación de Empleados Civiles de la Nación y ahora, los socios deberían repartirse entre las 15 
instituciones que firmaron el acuerdo, con un padrón disminuido por las personas fallecidas. Entonces, si en este momento a 
alguien se le impone absorber cierta cantidad de socios vitalicios, no sería tan traumático, como lo fue, en el año 1995, para la 
incipiente COMAEC. 


SEÑORA PASCUAL.- Todos sabemos que la realidad social actual no sólo uruguaya sino del Cono Sur y mundial es bastante 
grave, lo cual hace más importante nuestro problema. Personalmente, mis padres consideraron dejarnos, como un gran legado de 
nuestra vida, un seguro de salud que, aparentemente, hoy no vamos a tener o no lo tenemos. En este caso, mi madre y una de mis 
hermanas tuvieron que afiliarse a la Asociación Española, porque lo pudieron hacer, pero no fue lo convenido. 


Además, quiero destacar que cuando tuvimos la reunión, me llamó la atención la cantidad de gente mayor que se encontraba en 
condiciones preocupantes; además, muchos me llaman a mi casa —pertenezco a la Comisión de socios vitalicios de COMAEC- a 
contarme que no se han podido trasladar a la reunión porque estaban enfermos. ¿Qué es lo que va a pasar con esa gente? ¿Va a ir 
a Salud Pública? Es terrible que, de un día para otro, nos veamos desprovistos de algo que teníamos como un seguro. 


Quiero que tengan en cuenta esto, que no es poco importante. Además, sé de gente que se ha quedado sin ningún tipo de servicio 
de salud. 


SEÑOR CAZALAS.- Para nosotros es fundamental tener en cuenta que en el año 1995, cuando se cerró la Asociación de 
Empleados Civiles de la Nación, existió una Comisión interventora y que participaron tres Ministerios. Mucha información se nos ha 
hecho llegar por vías extraoficiales. Podríamos recurrir a la Dirección de Control de Calidad del Ministerio de Salud Pública o a la 
Liga de Defensa del Consumidor, dependiente del Ministerio de Economía y Finanzas. En caso de que hiciéramos una denuncia, 
este último sería el lugar al que tendríamos que acudir. 


Se nos ha dicho que nuestros reclamos deben estar dirigidos contra los médicos o la Cooperativa; que era algo similar a quien 
compra acciones de una empresa que se funde. El reclamo, reitero, es contra ellos. Sin embargo, pensamos que no es así. 


Se dictó un cierre de una mutualista que estaba funcionando y de la que los socios no nos estábamos quejando. También se ha 
dicho que la empresa estaba pasando por un momento malo, desde el punto de vista económico. Pero sabemos que la gran 
mayoría de las mutualistas se encuentran en la misma situación. Entonces, ¿por qué COMAEC? Son 13.000 socios para repartir 
entre mutualistas más grandes. En la lista que se nos dio, figuran quince mutualistas, y algunas de ellas están pasando por etapas 
similares, por ejemplo, GREMCA, Central Médica y CUDAM. Conocemos los problemas que tienen, pese a que cuentan con menor 
cantidad de socios. 


SEÑOR XAVIER (Daniel).- Simplemente, deseo indicar que en la Dirección de Control de Calidad, el señor Serra nos explicó los 
motivos por los cuales se cerró la empresa. Se trataba de denuncias concretas sobre operaciones aplazadas, lo que ellos rotularon 
mala asistencia. Es lamentable que únicamente les haya llegado esa versión. Digo "lamentable" por las consecuencias ulteriores. 
Pero no llegaron las versiones de gente que está muy agradecida porque hoy está viva; son personas que, por ejemplo, tuvieron 
derrames cerebrales y estuvieron en coma. Como siempre, el uruguayo se queja de lo negativo, pero no habla de lo positivo. 


SEÑOR GARCIA.- Es importante destacar que hay muchas personas mayores que se estaban atendiendo en nuestra mutualista y 
que en este momento se encuentran sin cobertura médica. Esta es una de las razones por las cuales es necesario resolver 
rápidamente este problema. 


SEÑOR CAZALAS.- Queremos que se reconozcan los derechos que hemos adquirido y que se nos ofrezca la misma atención 
médica que teníamos, con los mismos costos que manejábamos y la misma calidad de atención médica. Por supuesto que no 
podemos aceptar que se nos diga que si no podemos pagar vayamos a atendernos a Salud Pública. Nadie que tenga una 
posibilidad económica, aunque mínima, busca eso. Me gustaría saber si alguna persona aquí presente se atiende en Salud Pública. 
¿Por qué no lo hace? ¿Por qué debemos recurrir nosotros allí? Es una pregunta que hacemos en general, dirigida tanto a políticos 
como a administrativos. No olvidemos que estamos hablando, en nuestro caso, de personas que en su momento pagaron lo que 
correspondía que, por cierto, no fueron dos pesos. 


SEÑOR XAVIER (Luis).- En la actualidad, nos vemos perjudicados por esta resolución que desconoce nuestros derechos, tal vez, 
por simple ignorancia de nuestra calidad de socios vitalicios. Pretendemos que se reconozcan dichos derechos, sin necesidad de 
recurrir a acciones judiciales posteriores. 


SEÑOR CAZALAS.- Deseo acotar que, en realidad, estamos enfrentando problemas más serios de los que estamos planteando en 
este momento. 


A continuación, hacemos entrega al señor Secretario de esta Comisión de las copias del padrón, del memorándum y del Decreto. 


Por último, corresponde aclarar por qué hacemos una petición y no un recurso de amparo o una revocación, que son las otras 
medidas que podríamos haber adoptado. Planteamos la petición, más que nada, porque el Decreto no habla de los socios vitalicios. 
De esa manera, el Ministerio de Salud Pública estará obligado a expedirse directamente sobre ese tema. Si su resolución es 
negativa o considerada no viable por nosotros, recurriremos a la revocación y, por último, al Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo o a la vía civil. Estos son los pasos que seguiremos. Aclaro que no buscamos una confrontación, sino una solución al 
tema. 


Muchas gracias por habernos recibido. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos la presencia de los representantes de los socios vitalicios de COMAEC, con quienes nos 
comunicaremos oportunamente, en caso de ser necesario. 


(Se retiran de Sala representantes de los socios vitalicios de COMAEC.) 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica.) 


Linea del vie de báaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


